
que pude hacerles expresar la suya, fran-
camente buena. Todos convin imos que 
en el acto que acabábamos de asistir, 
habíamos rev iv ido los t iempos ya lejanos 
del nacimiento de la música de jazz. Las 
palabras del Sr. Papo nos transportaron 
en una plataforma de «pintorescos r iver-
boats» (como él indica en su artículo) y 
sumidos en nuestra meditación, escuchá-
bamos las obras maestras a que el jazz 
debe su nacimiento. Los discos en los 
que pudimos apreciar el perfecto swing 
de Bessie Smith, fueron los que más gus-
taron. 

Aquel las obras son, sin n inguna clase 
de disputa, más espirituales, más logra-
das que las que actualmente se compo-
nen, exceptuando algunos autores actua-
les, como son: Count Bassie (el pianista 
qne está considerado como el mejor del 
mundo, en cuanto al domin io de la ma-
no izquierda), Duke El l ington y otros po-
cos. 

Se peca en la actual idad de «gustar» 
de los autores y más que nada de los ins-
trumentistas mecanizados. Sobre este 
punto, también habló; pero, claro está, 
sin atacarlos n i mucho menos. Hab ló , 
por ejemplo, de Benny Goodman, Art ie 
Shaw, Harry James, todos ellos grandes 
instrumentistas, pero que pecan de me-
canizar la mtisica de jazz. Naturalmente 
que ahora estamos en una época y antes 
era otra. Pero no obstante, esto es sufi-
ciente argumento para hacer una compa-
ración y demostrar los errores que se co-
meten cuando se trata de apreciar una 
obra bien lograda, en una materia o 
bien en otra. 

Por tal mot ivo, esto es una cosa que se 
debe tener mucho en cuenta. 

* • » * • 

Produjo muy mala impresión el que al-
gunos asistentes al acto, a media confe-
rencia «abandonaran su puesto». Preci-
samente estos señores son los que más 
interés debían de tener en esperar hasta 
el f inal . No pretendo, con esto, meterme 
en casa ajena, pero me causó pena el 
ver que muchas veces, cuando se discute, 
se está en las nubes, pudiendo estar en 
tierra f irme, como es lo necesario. El Sr. 
Papo vino desinteresadamente a hablar 
de lo que más nos puede interesar. Fué 
breve y conciso. No cansó y... en cambio 
tenemos que lamentar este punto. 

Part icularmente hablando, antes de 
empezar la conferencia, me d i jo que en 
Barcelona, varios amigos suyos, y tam-
bién él, aportaban su grano de arena in-
tentando hacer reviv ir el disuelto Hot-
Club, cosa que me alegró mucho. Pero 
ai in hay otra que en mis adentros me 
satisfizo más. A f i rmó que éramos el t ín i -
co Club en España que se dedica a cult i -
var este género de mtisica y que como 
corresponsal que es de una revista suiza 
de mtisica moderna, había inc lu ido una 
nota expl icando lo que era o es el Club 
de Ri tmo de Granollers. 

Desde estas líneas hago un l l ama-
miento a todos nuestros socios para que 
nos pongamos a la altura que nos corres-
ponde, y no hagan la chabacanería de 
aplaudir «El g i tano señorito», que nos 
presentó, como una creación, una or-
questada «primerísima> categoria, en un 
concierto de música moderna durante la 
pasada Fiesta Mayor. 

D U K E 
Gerona, SepHembre de 1946. 
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